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Preámbulo 
Nosotros, los 23.000 miembros misioneros coreanos, hemos recibido el llamamiento para unirnos 
como un cuerpo en Cristo bajo el título de la Comunión Misionera Mundial de Corea (KWMF) 
durante los pasados 40 años. La 16ª Convocación Global de Misioneros en 2021, organizada por los 
misioneros en activo, marca un momento crucial ya que se celebra en nuestra tierra natal, Corea, por 
primera vez en la historia. En medio de los desafíos provocados por la Pandemia, nos hemos 
convocado con el fin de completar la tarea que nuestro Señor Jesús nos ha encomendado: Dar 
testimonio de las buenas nuevas de la gracia de Dios. La 16ª Convocación Global de Misioneros suma 
un significado especial, ya que nos hemos unido como coanfitriones con la Universidad Global 
Handong (Handong Global University), una institución de educación superior con carácter cristiano 
y global enfocada en la misión, establecida en 1995 para la expansión del reino de Dios bajo el espíritu 
del Evangelio. Para desarrollar aún más esta convergrencia misional, la Comunión Misionera 
Mundial de Corea (KWMF) participa en continua solidaridad con el Instituto Misionero Global de 
Handong (Handong Global Missions Institute) para futuros proyectos ministeriales. Nosotros, por 
tanto, anhelamos en oración el avivamiento de la evangelización mundial, el cual damos a conocer al 
mundo en busca de una nueva esperanza para la misión, declarando una vez más nuestra visión y 
propósito. 

 

 

Declaración 
Primero. Declaramos, como misioneros con la vocación de cumplir con el santo llamado de la Gran 
Comisión, que tenemos la responsabilidad misional de defender la ética bíblica, de permanecer santos 
y sin mancha en nuestra mente, cuerpo y espíritu. Proclamamos que somos un cuerpo en Jesucristo 
en las misiones, unidos más allá de generaciones, denominaciones y organizaciones. 

Segundo. Declaramos que nuestro Señor Dios nos ha otorgado una propia identidad, valores y 
liderazgo misional, únicos como misioneros coreanos. Confesamos que hemos seguido los 
precedentes caminos misioneros establecidos por nuestros antepasados sin prestar la debida 
rigurosidad en la interpretación y aplicación requeridas para los tiempos y lugares en que vivimos. 
Por lo tanto, declaramos promover nuestras cualidades otorgadas por Dios a través de un modelo 
regenerado para la misión, que esté ajustado para los misioneros coreanos. 

Tercero. Declaramos que Dios es Señor de toda la creación, la Verdad inmutable en los tiempos 
cambiantes. Proclamamos que la soberanía y la presencia de Dios reina en todas las áreas e 
instituciones de Su creación, incluido el ciberespacio virtual en la era post Covid. Por lo tanto, 
confiando en nuestro Dios, que es el Gobernador y Señor de todo, declaramos el dominio de Dios en 
cada desafío ante todos los avances de este mundo en transición, a los que nos enfrentamos hoy y en 
todos los futuros desafíos. 



Cuarto. Declaramos la imperante necesidad de educar y capacitar a la próxima generación de 
misioneros en nuestra nación y la nación misionera. Confesamos que en ocasiones hemos buscado la 
productividad y eficiencia de las misiones a expensas de la sostenibilidad. Reconociendo la necesidad 
de una convergencia misional para lograr este objetivo, declaramos cooperar con instituciones 
educativas cristianas globales, así como la Universidad Global Handong (Handong Global University) 
para fomentar la próxima generación de misioneros coreanos. Declaramos además, utilizar 
activamente las plataformas de apoyo misionero, así como el Instituto Misionero Global de Handong 
(Handong Global Missions Institute), para formar discípulos de Jesús y revitalizar los ministerios 
autosuficientes en el campo misional, presentes en la nación misionera, sostenibles de generación en 
generación. 

Quinto. Declaramos, como misioneros coreanos, que tenemos el particular deber y vocación de llevar 
adelante la reconciliación y la evangelización en la península de Corea. Proclamamos que la historia 
de nuestro Dios viviente y la salvación de la sangre de Jesucristo cubren toda la península de Corea. 
Oramos que la península de Corea se convierta en la fuente de bendición para otras naciones desde 
una base misional. Nos mantenemos firmes junto a nuestros hermanos cristianos perseguidos en 
Corea del Norte. Pedimos la protección y liberación de los trabajadores cristianos detenidos 
indebidamente en Corea del Norte. 

 

 

Manifiesto Misional 
Nosotros, la Comunión Misionera Mundial de Corea (KWMF), nos hemos reunido en unidad para 
fortalecer nuestro testimonio en la búsqueda de difundir todo el evangelio a todo el mundo, 
declarando así nuestro deber, responsabilidad y conducta misional de la siguiente manera: 

 

Artículo 1: Derechos y Responsabilidades como misioneros en el campo misional 

Nosotros, los misioneros, estamos dotados del derecho otorgado por Dios a la libertad de pensamiento, 
conciencia y religión para adorar libremente a Dios; y el derecho fundamental a la libertad de opinión 
y expresión para difundir el Evangelio. A base de estos derechos absolutos, tenemos el deber y la 
responsabilidad de proclamar el Reino de Dios sin impedimentos. 

 

Artículo 2: Deberes y Responsabilidades a la familia 

Nosotros asumimos nuestro deber y responsabilidad de permanecer santos y sin mancha en todas las 
áreas de nuestra vida ministerial, personal y familiar, como santos templos de Dios. Afirmamos que 
la familia es la unidad grupal connatural y fundamental que Dios nos ha regalado. Nosotros, por tanto, 
tenemos el deber y la responsabilidad a nuestros cónyuges, con quienes nos hemos hecho uno en 
Cristo para ver la imagen de Dios a través del uno al otro; a nuestros hijos, quienes Dios nos ha dado 
como bendiciones para nutrir en el amor de Dios; y a nuestros padres, quienes debemos de honrar y 
respetar según Dios ordena. 

 

 



Artículo 3: Deberes y Responsabilidades al campo misional 

Nosotros declaramos nuestro deber y responsabilidad de respetar y honrar a la gente, la cultura y la 
historia de la nación misionera, en el sentido de que cada persona está hecha a la imagen y semejanza 
de Dios, creada con iguladad de dignidad y derechos. Nuestro deber nos llama a ir más allá, a trabajar 
junto con los colaboradores cristianos de la nación misionera y a unirnos como socios en Jesucristo 
para el avance del Reino de Dios. 

 

Artículo 4: Deberes y Responsabilidades para llevar todo el Evangelio a todo el mundo 

Nosotros declaramos nuestro deber y responsabilidad de llevar todo el Evangelio a todo el mundo en 
áreas tales como la política, la economía, la sociedad, la cultura, las artes, la ciencia, el medio 
ambiente, la salud y la medicina, como santos mayordomos de Dios, para dar a conocer a Jesús aquí 
y en todos los rincones del mundo. Nosotros proclamamos que Dios es el creador del Cielo y la Tierra, 
la humanidad y la naturaleza, y que todas las áreas e instituciones del mundo están bajo la soberanía 
de Dios. 

 

Artículo 5: Deberes y Responsabilidades a la Iglesia coreana 

Nosotros proclamamos, como misioneros arraigados en la tierra natal de Corea, que tenemos el deber 
y la reponsabilidad de compartir el dolor y las lágrimas, de orar juntos por la Iglesia coreana, nuestro 
hogar y refugio espiritual. Reconociendo los desafíos de la Iglesia coreana, nosotros nos haremos 
cargo del peso y lucharemos por ser su esperanza, gozo y continua bendición. Nos comprometemos 
a apoyar a la Iglesia coreana para que, fundamentada en la roca de Jesucrsito, se mantenga fime de 
nuevo a través de la continua oración y las buenas obras dondequiera que estemos. 


